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Érase una vez un hombre muy raro, muy raro. Era tan raro y extravagante, que cuando se subió al autobús 32 en la parada de El Retiro, todo el mundo se le quedó mirando. Unos con el gesto muy serio, otros con cara de estar viendo visiones, y otros, los menos caritativos, disimulando su risa, pero para nadie pasó desapercibido.

No era para menos ya que vestía de una manera un tanto esperpéntica. En esos  tiempos, la moda era muy variopinta, se veía de todo. Pantalones estrechos, muy anchos deshilachados, por debajo de la cintura, que dejaban ver tatuajes en los hombres y ropa íntima en el caso de las mujeres. Todo esto ya se veía normal, incluidos los que portaban piercings en cualquier parte de su anatomía y peinaban rastas o la cabeza rapada. Pero lo que verdaderamente llamó la atención de todos los viajeros fue la aparición de éste ser. ¿De dónde vendría?

El hombre en cuestión, iba vestido con una gabardina que, no se sabe a ciencia cierta si tenía el escote demasiado desbocado o tenía un cuello interminable, o las dos cosas. Su cabeza estaba cubierta por un sombrero de fieltro rodeado por un grueso cordón.

El sujeto, además de extravagante, parecía tener muy mal carácter y se pasó una gran parte del trayecto increpando, a voz en grito, a su vecino de viaje, culpándole de que le pisaba y le empujaba en cada parada. El resto de los viajeros, contenían la respiración y observaban la escena sin perder ripio. En plena bronca y ante el estupor de su “victima” y del resto de testigos, acabó en seco la discusión y se lanzó hacia un asiento que se había quedado libre, porque, sin duda, el que lo ocupaba se había bajado por no escuchar sus voces y que la pudiera tomar también con el resto de pasajeros. El era una persona discreta…

Unas horas más tarde, el señor que abandonó el autobús, caminaba por la plaza de Santa Ana y se acercó al Teatro Español para consultar la cartelera de la próxima temporada, ya que era un gran amante del teatro e incluso había hecho sus “pinitos” cuando era joven. De pronto, vio algo que le hizo abrir unos ojos como platos. Se quedó estupefacto al ver al tipo de la gabardina y el sombrero y de los malos modales, departiendo con otro hombre.

Respiró hondo, se sacudió la perplejidad y se acercó a ellos mirando su reloj para disimular y oyó que el hombre le decía al “raro” que debería arreglarse el cuello de la gabardina ya que le quedaba exagerado el escote y que no se llevaba.

Nuestro “espía” pensó que, siendo tan aficionado al teatro, y habiendo sido actor en varias obras, jamás había visto nada tan esperpéntico.

Sonrió, moviendo al mismo tiempo su cabeza y desapareció.

Y…colorín, colorado. Gente rara hay en cualquier lado.                                       

